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Estecontestaba con mooosílabós, asegurando que sufrían una equivocación 
lamentable con respecto a su persona.

—£ s  verdad que me persone en casa del joyero para mandar arreglar imn 
nulsera antiquísima, que por ser de mi propiedad (ya que haljla sido adqui. 
rida en tni estancia en América), me encapriche de transformarla, pero eso no 
creo tenga nada que ver con el asunto del robo, motivo de mi detencián.

El indiano se negó a decir m is, alegando siempre 5» inocencia y al atro

Soiflet do a en minucioso iaterrogatocío^ se hallaba el indi.iiirt, en uno de los cuartos d« 
I la C o w is jfí^

Sobre so cabeza nn gran foco de luz Hurninaba sns facciones y  alrededor O scar y 
I dos agente? más, ai^iUactos por Perico, m tgitaban bncerlc cnntnr.

pi-llo di! que era obicto por parte de la autoridad, .l’ or falta de prnehas qncíló en lilunad.
ÍO m Oscar ni Perico, estaban conformi;^. Habían visto en aqiieJ hombre una csprosioii 

(.•»irafta que les habi.i puesto en tiiiardia. .
-  N o  le pierdas de v ista-ord enó a Perico-El también estaba alerta; dianamence cani- 

hiaba los agentes da servicio, que hacían s'iartiia trente a la casa del indiano. bMOü en 
.. libreta de notas apuntaban las horas de entrada y salida de este y  el recorndo efec- 

Hiado en sus paseos a pie. Tambirá Perico se perdonaba en su cuarto todas las no-

i-Heji 3  darle rdcncí' 
ca iutomiación, Co 
tejan do lo s ini o rmc 
de unos y otros s 
convenció de qu 
existían d os horr 
brcs idénticos, qa 
aunque actuaba 
separadamente, n 
cabía dada de qu 
entre ellos se comu 

I meaban. ¿Q u iín e , 
éranosos dos indivi­
duos que parecía 
gemetos? ¿Tenía 

I algo que ver con e- 
I robotCierta tarde so 
j hallaba Oscar sen 
1 tadoen«ncafé,dus 
I cubriendo eutie I.-.
I c l i e n t e l a  al i n d i a n o ,
! ^ue se hallaba'ha­

blando con dos se-i í  
ñores.' inmediata­
mente se puso al te­
lefono, pidiendo co­
municación con, el; 
hotel, reclauiand- 
al aparato a Perico.

— Oye; cha salido! 
el indiano? t

—No'—contestó desdo cl otro extremo del hilo su ayudante. 
—D ep  otro en tu puesto y ventea buscarme. Creo qtre voy 

Anecesitarte — (C on tin u ará ).Ayuntamiento de Madrid



E L  P A T I T O  T I M

La señora pata,.llegada la inaAana, ordena a 
M 9 hijítos el baño diario. Pero Tim, que tiene tin 
pinico loco a! agua, pose siempre mala cara.

fr;

Y  miencras sos hennanitos te  zambullca eo el 
lago, Tim desesperada, piessa la manera d e e i-  
cabóUirse det baño.-

Disimtiladamente desaparece de la remisión, 
y  ve sa u b a d ó n  en un tronco de irbol vacio, 
qae se halia escondido entre anas tnatas.

No 1q piensa doi veces. Se introduce por el 
agujero y  Tim está encantado, pues piensa csca~ 
par de la  vigilancia macems y de¿remojan-

Pero no esperaba el pobre Tim, el resoltado 
de su escapatoria. El tronca desembocaba en 
otra, parce del lago, y  allá va e l pobre Tim  de 
cabeza al agua.

Siendo la ríslón de sns hermanitos, que le 
burlan del pobre Tim, qa« avergonzado y com- 
plerameace mojado, piensa que no tendrá más 
remedio que aficionarse al agua.—f im .

B q ĉ Ib  lecd tfa  o« van ea a preasoU r e l  retrato jraloU gJco de l«a gran* 
deS'boBeres, pero aates queremot qde eepait Ip que «a U  Cralologla. La Im. 
poitancte qt^e Uene, bien entendida jr e l r ^ r  qna debela darle. M is (arde 
vosotras miamoc podreia enviar rae stra  letra, para q'ua nueatrn colaborador 
efl catBlDateFjB os diga lo que se  puede deducir de ella.

¿QUÉ ES LA G R A m O e ÍA ?

Aunque el nom bre de G rafologia puede d ecirse que 
ea hoy suBcieniem enie conocid o, e s  |7r»:i8o confesor 
que son  pocaa ia s  personas que aaben darle sii conle- 
nido cxacfo-i

En otras naciones, sobre iodo en Alemania y en Fran­
cia  donde existen verdaderas escu elas grafo lógicas, el 
vulgo mismo esiá ya fam iliarizado con e s »  ciencia , pero 
lo  cierto e s  que en nuestro pafa lo  más frei;uente e s  que 
ae  ia  siga confundiendo o  cuando m enos mezclando con 
pretendidas artes que nada de común tienen con elia. 
C laro  que esta misma suerte de s e r  tratados com o hechi­
ceros corrieron antaño los médicos^ lo s astrónom os, los 
quím icos y se  puede decir que iodos lo s exploradores de 
cienciaa nuevas y , por lo tanto, e s  casi el^cesiva- 
mente hon roso para nuestra m odestia, segu ir un ca l* • 
vario en el que nos precedieron un Miguel Serv et, un '  
Raimundo Lulio o un C alileo.

Con el íln de escla recer estas creen cias errón eas, va­
mos a procurar dar brevemente idea del verdadero funda- 
memo y principios de la G rafologia, que no por estar casi 
en su s com ienzos, deja ya de ofrecer vastas posibilidades 
y de enriquecerse continuamente con aportaciones auién- 

ticam ente científicas.
Desde muy antiguo la atención de los 

hom bres observadores se  fijó en la s  pecu­
liaridades individuales que presenta la 
escritura, tratando de darles aiguna ex­
plicación, y ya Suetonio  nos dice sobre 
la manera de escrib ir  de A ugusto: <He 
observado esto  principalm ente en la e s ­
critura: Augusto no separa ias  polabras, 
no lleva a la línea siguiente las  le iras que 
le sobran al fin'SI de lo s  v erso s , las  co - 

' 'o ca  debaio y las rodea de un resgo>. £1

no añade com entarios, pero a 
un grafólogo no se  ie escap a­
rá el valor informativo de la 
observación . ■

Leibnitz n o s deja una apre- 
elación certera : «La escritura 

—d ice—lantDlén expresa, ca s i siem pre, d e una u otra ma­
nera el temperamento naturaU.

G oethe, en una carta a Lavater, se  expresa a s í: «De que 
la escritura tenga relación con el carácter y la inteligencia 

^hurnana y que pueda dar, cuando m enos, un preseniiinien- 
Io .de la manera de sen tir o de obrar, no ha.y som bra de 
duda, com o tam poco de que pueda s e r  reconocida una 
ccncordancia con toda la personalidad, no só lo , de los 
rasg o s de la conform ación genere!, s i no aún con la ex­

presión dei rostro , el tono y lo s  movimien­
tos del cuerpo».

Lavater trabaja entonces en su gran obra 
sob re  la fisiognom onía y iodo lo referente 
a m anifestaciones exteriores del carácter 
del hombre le Interesaba; a ca so  fué esta 
carta de G oethe la cau sa de que s e  dedica­
s e  a co leccio n ar autógrafos y a estudiar­
los.

Hoy son legión los cultiva­
dores de la G rafología,

En E spaña sin em bargo, 
que n osotros sep am os, no existe n i ' 
ha existido nada parecido y apenas 
si podemos citar, com o trabajos s e ­
rios, un manual de G raío logla, do­
cumentado y muy recom endable de 
Maillde R as y oira obriia brBve pero 
bien orientada del señ o r G arcía V edoya..

¿Q ué explicación científica—s e  pre­
guntará ahora—pueden tener lo s hechos 
y observaciones a que n o s venim os refi­
riendo? ¿P o r qué ia escritura refleja de 
modo tan cierto la personalidad entera del 
individuo?

_  Z. de Lartaun. .
( CoñUnuará),
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Pronto vais a  empezar el nuevo curso, el tiem­
po de vuestras victorias escolares, de vuestras cose’- 
chas de saber. Habéis 
descansado durante el 
verano y ahora la vi­
da os llama a  trabajar.
En las nobles'luchas 
del aula vais a  tener 
acaso algunos rivales 
mejor dotados que vos­
otros. No os importe.
Con vuestro trabajo 
podríais llegar a  su­
perarlos. Con la p a­
ciencia todo se alcan­
za, decía Santa Tere­
sa; y Buffón, el fam o­
so naturalista francés, 
afirmaba que la p a­
ciencia es el genio.

Buffón podía ha­
blar por p ro p ia  ex­
periencia. No era un 
muchacho de inteligen­
cia extraordinaria; era  más bien tardo y hasta pere­
zoso. Tuvo que luchar contra su naturaleza inclinada 
al sueño. Sabía, sin embargo, que el tiempo es el

mayor tesoro. Hijo de un gran señor, tenia criados 
a su disposición desde que iba al colegio. Pues bien; 
un día llamó a  uno de ellos y le dijo:

—Te doy ana peseta cada vez que logres hacerme
levantar qntes'de salir 
el sol.

Etcriado le llama­
ba, pero eljoven ni por 
€ sa s ;u ^ s  veces decía 
que estaba indispues­
to; o tr a s  qu e habla 
p a s a d o  m ala  noche; 
otras no decía nada, 
pero seguía durmien­
do. Al fin el criado se 
resolvió a  g a n a r  la , 
peseíQ, tirando al dor- 
m itón  an  J a r r o  de 
agua.

Asi venció en niño 
su mala costumbre, y 
ya mayor pudo escri­
bir aquellos sus bellí­
simos libros de Histo- 
ria Natural.

 ̂ Que este  ejemplo
vaya fijo ante vuestros ojos a l empezar el nuevo 
curso. No olvidéis gne con la paciencia todo se al­
canza.

" '" D ib u ja  veces lo .  t « « d o 'c o n  línea Después to  « r í  fácil e n c a j«  sobre ello, y  y .  con l ín «  débil (« n  apretare! U p ip ^ r .  que no « «

goma) 1 «  restantes figur.-s ücl n iio  ^ Como veis, tienen de interpretnción. Fijándoos tin y  con ün pequeño esf..«r.o
l l e g a r d s t ' X a l ' " m ¿ o í  del natural. C olore, estos dibujos con . « * l o  al color qnc tienen en U realidad. Aplica estos dibujos a la
ilustiacíói* de tw» féedoiie» etcoior**. Hepitelos de memoria y a distinto» tamaílos-Ayuntamiento de Madrid
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Pasaron muchos dias después de la violenta despedida de 
Carrión, sin que el conde se 'presentase delante del rey Sancho. 
Trataba de evitar el encuentro porque conio dice el poema, «era 
muy fiera cosa la mano le besar». Pero al.fin no pudo evitarlo. 
Celebrábanse cortes eii León y Fernán González tuvo que asis­
tir con los demás magnates. Todos estaban'gozosos de su veni­
da, porque veian en ella un anuncio de colaM ración entre León 
y Castilla para quebrantar el poderio de los moros; todos menos 
la reina, que era una hija de Fernando Ausin, rey, su rival dé siem­
pre. E l conde castellano fué ia admiración de la corte por su ha­
bilidad en la caza, por la riqueza de sus vestidos, por el lujo de 
sus cabalgaduras y por los cinturones y espuelas y frenos de 
piata y uru, que iluvaban sus caballeros. Parecía un rey, el mis­
mo don Sancho estaba maravillado, y la reina se lo echó en cara 
desdeñosamente. Pero' el conde supo darle esta arrogante res­
puesta;

VUias e  castillos tengo, todos a n i. maado «oo; 
dello A roe dejó i&l p^dre, deUos me ¿aoara 
qnlen aó lo  ten<a tu  h í i t j ,  dólie otro que so a dos; 
a l que casaba su bJja dóile yo muy rico don; 
a l qoa faltaban dloeroa tambiéa se  loa presto yo< 
cada día que amanece por mí hacen orac^dn,
00 la  hacían por e l r c j ,  que no Ja merece, no,

1̂ les puso muchos pedios, y  qaitáremelos yo.

Tan buen cazador como intrépido 
guerrero, el conde tenía en sus pajare­
ras las  aves de presa más finas y en sus 
cuadras los caballos más briosos y lige­
ros. Todos los nobles miraban con en­
vidia el azor que había traído a  la corte 
con motivo de este viaje y el caballo 
que montaba en los cortejos y en las 
cacerías. Asi lo dice el poema:

Llersba don Femando Dn mudado azor.
DO babia en Castilla otro tal o l mejor, 
otrosí OI] caballo, que fué de Almaazbr.
Avia de todo ello el rey moy gran sabor.

—Conde—le dijo un dia el rey don 
Santho, durante una comida—tienes un 
azor que debe ser lina maravilla cazar 
con él; pues y  tu caballo bien lo quisie­
ra yo para la guerra.

—Ni el azor vuelve nunca sin la p resa -co n testó  el conde— 
ni el caballo sabe huir^Jel enemigo.

—Espero que no te negarás a vendérmelos. '
—No los vendo, porque no sabría qué precio pedir; pero os 

los regalo.
—Eso nu puede ser; te daré mil mone­

das de oro, creo que quedarás contento.
— Contento siempre, y además podéis 

pagar cuando queráis.
—T e lo agradezco, es un dinero que 

ahora no encuentro en mi tesoro, pero 
a .  , - el dia de Sari .Vii-

guel te  lo pagaré, y 
si no te pago ese día, 
doblaré la cantidad 
por Cada día que pase.

— Como queráis; yo 
os entrego el caballo 
y  el azor.

( C a n t l o u a r á )

I
tao

fe c h a  d o o  
lIcioBO  P o n  
d b l 6  u o  l e  
q u e  d e c ía :  
ca  m a lc tu s i
niBipti™«
nrcoísrio 
una hisiori
Fl.tC H «» 1
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I n t e r
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Pn i í .  es cpn U aviación «n (a gnerra módem», el artn* decisiv».
fcn las de otro» viejo» tiempos ero cila sala la que con ía  ea« b  resrsoaiabili- 

dei fuego pesado, eo au alio  de la Infantería, verdadera «retas de ia t 
batalla^, antes como ahora. Pesadas bombardas, tinos cafiiíaes. caftones de 
bronce y  madera labradas, todos en un afán nnánime y «n úWco ie r?k io  

'«nibrar la muerte y dar la victoria a sus poseedores. D e s ¿  lex  ífeio- 
f  victoriosa, publicaremos en cromos jucetivo», i a i t a  ta 

actqal, alguno de lo* tipos de cañones que los hombres iuveoíaron y  < c|^s.

1 .—Fina, ligera, con aire de jnguete, se nos oraestra ! 
artillera: U haUstics, del dempo de romanos,
(sándalo o  palo santo) y  á t  cnerdas qae sem eja» j S a .

2.—La gran bombarda d^1 siglo XIV, dar^ pefadá, que cam a U  
cuyo peso hace preciso un cerríble ofraerzo para trasladada de x¡n 

íado a otro. Como proyectil se la cargaba de ana bola de piedra reco* 
bierta con hierro.
i;

3.—Con el tiempo—han pasado dos siglos—la bombarda cobra ligera, y. 
a U par que ¿ c  peso disminuye, gana Ja eficacia de sa tiro. Ya es mía ver** 
dadera boca de fcego.

3  estam pas Bííslítas
J a c o b  v u e lv e  a  b q  p a tr ia .,

- I * - -

En su iffTga vida de pastor, Jaco b  habla aprendido mu­
ch o s  secreto s  que ignoraba Labán. Ahora iba a explotar 
uno de e s to s  secre to s , para h acerse  inm ensam ente rico  en 
poco tiem po. T o irán d ole  la palabra a su  ti'o Labán, le  di|o;

— S ó lo  te pido una co sa : que vayas y veas tus r e b a jo s  y 
sep ares  la s  re se s  que tengan varios c o lo re s . Hecho esto , 
le  comprOTneteTás a darme a m Tlas c rias  que nazcan con 
varios qotofea. E sto  e s  todo lo  que quiero pedirte.

—Acetuo gruáíDSQ tu petición—respondió en tonceá.L a- 
bdn, sin  d arse  cuenta de lo  que prometía.

Lo que hab(^pedido js c o b  parec/a a prim era vista ono 
'tontería. E fl '^ ^ f o ,  e s  sabido que e/i O riente las  ov ejas 
TOn por io re n ila r  de una blancura inm aculada, sin pinta 
<le ninguno c la s f . y , al contrario, lo s  cab ras son  negros o 
ffiorenas, pero también sin 
ninguna m a n c h a  de otro 
co lor. P o f lo  tanto. Jaco b  
parecía* exponer­
s e  a un fraca­
so  rotundo,  ̂
al h acer una  ̂ '

propesieidn ten disparatada. P ero  él sabía  muy bien lo 
que s e  hacía.

A ce p ta d  i^ r o p a e s ta ,  Labén sep aró  aquel m ism o di'a ios 
carn ero s y  lo s  cai^rilos, la s  o v ejas  y  ia s  cab ras de varios 
co lo re s , y s e  las  entregó a s u s h i io s .  A ja c o b  en cam bio, 
le entregó el resto  de su s rebaños, e s  decir, lodo el gana­
do de un s o lo -co lo r . De este  m odo pensaba frustrar por 
com pleto lo s  planes de su yerno.

P asaron  después vario s añ os. Jaco b  com enzó a explotar 
en grande su secreto  pastoril, el cual le dió un resultado 
esp léndido. L as  ovelas y cabras m uliicolores com enzaron 
a m ultiplicarse en s u s  m anos de una manera prodigiosa. 
De e ste  modo se  hizo en breve inm ensam enie rico en ga­
nado de todas c la se s . E llo  su scitó  la envidia de lo s h ijo s  
de Labán. E l mismo Labán com enzó a m irarle con m alos 
0(08. La situación llegó a co n v en irse  en d esesperado. Fué 
entonces cuando Jaco b  pensó en ser io  en volver a su  pa­
tria . Estand o pensando en ello, s e  le  apareció una noche 
el S e ñ o r  y le  dijo:

—Ja co b , siervo mfo: torna de nuevo a la lierra de lus 
padres y a tu fam ilia. Y o estaré  siem pre contigo.

Jaco b  no v aciló  ya m ás. Reunió toda su hacienda, llamó 
a Lia y a R aquel, y las  monió sob re  d os cam ellos. Hizo 
después otro tanto con s u s  h ijo s , y partió decidido a la 
tierra de su s  padres. C am inaban duram e la noche, y du­
rante el día dormían a la som bra dé las  tiendas de cam pa­
na, ba jo  el sol ardiente del desierto.

(ContiD oará) N. D.

IOS fSPiOL

BESZOCANA <VlH» de la  AYK2 ÓN (VlUa de U  provincia 
pravlBclcdeCáceiea). deZaragoia).

G A L I C I A CAI.AFELL (Lugsr 
pe la provincia de Tarrafioaa).

^ V ^ B m E L O ’  
CABABANONA (L a ja r  ár  

la provincia de Ltrida),

t > ^
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PAT O SHO

Alejandro, fué transportadla entre ctatro  hombre», y  ios demás, se ero** 
:;o9caroû entre la espesura agaarüan^o a qae Helara el d(a para aacarde 
'a trarapa U piesa que hatft'an cobrado.

El easador no se había equivocado. Fiel a sus cálculos, oyóse al poco 
rnto. el ruido de las ran as a] ser pfsadas y aparec!6 entre los arbustos la 
<norme raheza de ut) ttjcte. que Iba oS^iilendo el rcstto del primero, orien* 
*aados¿ con eco de los rugidos seguía smUtendo el prisionero.

Uoa descarga cerrada, retam bóen Ja selva, acompañada de ua lastí* 
mero rugido.

El tigre se revoleó malherido en el suelo.
"D isparad  de Quevo—irritó Juan dé Milla mientras apuntaba a su 

TC2 . Poede atacamos aún.
Otra descarga volvió a retumbar y en nn feroz espasmo agónico el 

Ugre quedó Jnnj¿vU.

Cuando la» primeras luces de )>' 
Milla y 9U9 hombres estaban 
carniceros, que gracias a la*â » cnjĉ  
do sin sin sufrlrvíclimas homaca^' 
la zanja» aln dejar de rugir I*

— Recoged esas piezas, y 
refresco que eo él quedan ayuo»

'^rA'lntüdieron el bosque. Juan de 
tierra veinnsu tres magníficos 

esfuerzos r^allzadoA hablan maU' 
[piislonero seguía debatlébdose ea

N campamento. Los hombrea de 
sacar a esa fiera.

L o »  » IS tc s  m u í r t o s  f u e r o n  a t r o r r s d o s  e n  g r u e s o s  p e l o s  y Iío^pí-us  ̂
p e s o  d e  h o m b r o s ,  p s r a  e v i t a r  q u e  l a s  p ie le s  s e  d e t e r io r a r a '! ,  ii 'H ’■
e n  e l l o s  u n  m o e n l f i c o  b o t í n .  ___________

E n  e l  c o m p m n e n l o  l o s  I n d i o s  l e a  e s t a h a s  a g u a r d a n d o -  
l a »  p t e í a s ,  e  I n m e d i a t o r o e n t e  p r o c e d l c i o n  a l  d e s u e l l o ,  f a e n a  < ; i i c  r e a i i

* " * L o T l n d 1 o 5° d e  l a  c a c e r í a ,  d e s p u é s  d e  d e v o r a r e !  f r u g a l  n l m u e n ' ,  s e  m c -

a e r o n  e n  las tiendes Je  campaiia, q u e d á n d o s e  profundamente dccnldo».
Pesi. lilis Je  visitar a Alc¡iindro, que yacía en U cnrtía ya ‘-'.‘" “‘‘‘'l .J““'’ .? 

Milla J  media docena cié Indios, partieron nuevo ei. busca d .l 
vando ’ • ' -'a de -.laderas reslstenies que liablaa fabricado eti 1j  inlsmi

s loa troncos de áiboL

(CONTÍNUAíJA).
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E s ta  v e t, sm lgu ltos. o s  pr.’sento <l b iberáa de un hom bre ¡oven qu t, 
! no s e r n l  to r v o  ni fu tbolista, s i  n o iia  conquisiselo ya la  fam a, 
ID innilacablem ente asediada que so  rendición e s  inminente. 

i hom bre foven, de la lesto  m otorlisd o  y mfilHpU, e s  Manuel Augusto 
G arcía  V ín o las , le f«  del Depártam enío N acional de Cinem alogreffa, 
d irec to r M  T « s tro  Ssp aflo l y d ireclor de la  revista «Prim er P lano», 
boniio aatotrtuflvirato finamente elercldo y que aún le  deia tiempo para 
el cultivo de la lite ra tu ra ... .  y para con- 
te s la r , am able, a m is prcj^untaa.

—¿M e q u ieres decir c u i n d o  y dónde 
o a c is ie ?

—C o a  mucho gu sto. N ací en el ello  19tl, 
en M urcia,

—¿C ud ies f u e r o n  t u s  p r im e r a s  afi­
cion es?

—C aerm e. Tuve d e c h i c o  u n a  gran 
«flclóu a caerm e. O tra de m is gi 
aflclones, e l aDe y sOo y medio, era 
n er ^ a o ^ s  eenvereaelonea con una 
lia  enceadid s. e n  la s  v is itas , en los 
prim itivos de e n t o n c e s ,  e s ie  número de 
h ablar con el fuego, me proporcionaba 
grand es trlu sfos; mi lenguaje era Inintelf- 
g lb le  para lodo e l mundo, m enos para la 
cerilla , nstnrelm ente.

—F ó sfo ro  Q ue t e n ia  ella. Y  dim e: ¿re­
cu erd as tu prim era travesura?

—La prim era, precisam ente, no; pero si 
r e c u e r d o  que el dia de mi prim era C o - 

, eo la  proeesiÓB solem ne de la  larde 
InteDcionadamente el velo a usa

I la cerllllta de m arras......
—N o; con  mi preciosa vela rizad a, y a 

ocia de haberm e reprendido lia - 
¡v an id oso , 

hecho! ¿C n in d o  y dónde e sc ri­
biste por primera vez?

—M is prim eros e scrito s  fueron en ver­
s o ;  v e rso s  a  la P atria , no s é  por qu¿. A 
loB o ch e  o  nueve a fios. escrib ía  novelas

d ra m iilca s  de am or y  d *  dolor, en co laboración  e«R ona t(a m(a, v lsla  y 
a lucinada. MI primer escrito  profesional, fudpur« ^  Verdad» d eM arcla . 

¿J2ecuerdas algona an écdota d a ta  tofancls?
—Me han dicho q ae  a  lo s  d a s  a&os m« p «i4( d *  lets |>adrM a 

la  orilla  del m ar, e a  na pueblo pesquero dOAtfs Ibam os a p a sa r el 
verano.

Me encontraron  en medio de un co rro  d e gente a la  puerta d e la 
Ig lesia , cantando unos ro m an ces Qe san tos 
uue yo habia ,^ldo reciia r a  mi am a, para 
úermlrtne.

Cuando me llevaban a  c a s a  advirtieron 
que tenia un puno cerrado y dentro siete  
perras c h ica s , q u e  h a b ía  c o n s e g u i d o  
recaod ar en este prim er co n tacto  con  el 
mundo.

—iC ó 'n o  serd el penlKlimo!
— imagínate.
—0 «  no s e r  lo  que e re s , ¿q u i le ''sg ra d » - 

rla haber sfd o?
-T o r e r o :  debe de s e r  porque am o se cre - 

tam enle e l tclonfo, y ei triunfo en BspaRa no 
s e  da con pleoltod »1 so  en Is s  p lazas de 
toros.

—[Vaya payexol y d lm e . y ya e s  la  pe­
núltima pregunia; ¿ te  irusiarfa volver a ser 
nlBo?

—D esde hiego, e s  tan cóm odo ....
—¿ L ie s  periódicos infantiles?
—No so y  lo  bástanle bueno para eso . B l 

hom bre s ó lo  tiene d o *  oporiunidadM  para 
le e r  periódicos in taatiles; su  infancia y la  la- 
fsn cla  de s a s  h ilos. Y e  esto y  en m edio d« 
la s  d o s, e a  una Incóm oda v estu ra  para s a ­
to s  e je rc ic io s  bondedosos-

V com o e i Interrogatorio e s t i  agolad o, y 
tra s  exp resar m is m ás rendidas g racias , 
estrech o  la  m ano de Manuel A ugusto G ar­
c ía  V iito las, leadida eo  cordial despedida.

O u a n d c e l l l o .

Un alllds, no arco, un moro. No creáis ae trats de n a  jeroglifica, o de un se- . 
ftor c ca  forbante marchando de caza. Unir como de eoetnmbre lea pieza* J  
tendrelaU  solucldo caoTcrUdaen uo srUsUco monumento de ta m a d ñ  patria.

' d é
f

p L U t e á ^ l e t i
n a r)-X .iu t r  U a r l-P U l O n lo d tils in , {P e ra M  - K a  pasado lanto tiem­

po desde que me etcributeis, oue ya no »é »1 segnirEN aburridas como en tr­
ee« y deieereti que ponga eí anuncio, p ero , en JBn, yo lo n ^ o  y  lue 
vosotras le  resolvett como o> parezca. narl-PlU, »1 til estia ea Zarapza, 
prims puede enviarte U i teñas de 1 »  nifias irue o t escriban a Peralta. La cc

etcributeis, que ya no »é »1 segmrEN aburridas como enton-1 . « . . .  .---- ---
tu

Í nede enviarte U i »eñas de I»t nlftas que o» escnoan a f  eraita. u  cosa 
fícli de resolver. Recibid beso« ;  ab ran » . , ,

I s a b o l l t s  B a r s f t n d «  (M ad nd ).-Y o también 
quiero ser amig* luy« y  o a n ie b a  de ella temando 
mi (« ra to  dedicado. LosU bros de mit atritfuras y 
recortables los encoocrerís en las librerías y puestos 
de Madrid. Recibe muclios besos de mi parte.

J u a n i t a  B « b o l le .  (Se­
villa).—Me alegro de ( 
un tas amigdtiis i 
Bas- Te mande el 
dedicado y mnchoa 
zcs.

O o rre sp o c  desalSL.—
EM ea Marttsez C an e}ó s,( 
de 15 años, desea con-es-

Eondencia con niña del 
errol del CBodlIio, de 14 

a i ;  añas de edad. D ire c -.

Eapanuaeltft
erez deción: Morenos, 3S, 

la Frontera (Cádiz
__ ,__________  . lo o , (Sevilla).-Encantada

de te se fle  por amigs. T e  mando mi retrato dedímando mi retrato oeot-' ' .w-
oado. T e  maodo la rece- • 
ta  del B izcT th o  a o b o - ^  'iW .o

; Se baten 4 yemas 
200 gramos de azú-
y zumo de medio 

más 100 gramoada h íiina. S e  incorporan U< 
bien batidas, lentamente. Se vierte en un 
engrasado y espolvoreado de a iicw , po- 

niíndolo a fuego lento dorante una hora- Con «1 
puedes obsequiar este año a tu tita Reyes y aunque 

• con anticipación la felictta» de mi parte. Tú recibe 
milei de sVazos.

á d o lO n a B o a o , (Se­
villa).—Aqtrf va el veíti- 
dito ‘ de verano con un 
cariñoso y fnerce abrazo.

¿W-OAAT S io la a  X a r t in e z .
■yerez).—Doy tu  encar­

go. Aquí va el modelo de cinturón y  un abrazo,
L a o r a  P a lla r é « ,  (M adrid).-Encantada de ser 

tu  amiga. Debes ser una chica muy lista, cuando 
sacas Can pronto los logogrifos. Yo no me ocupo 
de esa sección ni de la de dibujosi por eso cuando _  . .
tengas alguno en tinta china, debe» enviarlo directamente a Colaboración, 
no a mí. En cambio para tu i consultas, dudas, etc,, estoy a tu disposición 
y pnedet preguntarme tod oio  que quie

1

. Recibe nn fuerte abrazo.
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C u e n t o  d e  ? H A u - S c ( a a

ca li l i / y

r

Todavía estoy tem blando de m iedo. ¿No 
sabéis lo  que me pasó ayer tarde? Pues que 

por poco me m eten en la  perrera, 
en el calabozo o  eom o queráis lla­
marle. B rrrrr.......S ó lo  de pensarlo me
dan escalofríos. Porque un calabozo 

debe ser un cuarto oscuro com o boca de lobo , con  las  pare­
des húm edas y un m ontón de paja  en el suelo, y  adem ás con 
unas ra ta s  m uy grandes, casi com o conejos, que corren de 
un lado a  otro, rozando al prisionero con  su pelaje  suave. 
|Y pobre del cautivo, si las  señoras ratas tienen ham bre, 
porque son  capaces de com érselo con el m ayor descaro del 
m und o!.... P ero  d o  o s asustéis, que no fué nada. Solam ente 
ún capricho de m i herm ano Santiaguín. H abíam os salido él y 
yo con  Ju ana, que ten ía  que dar im  encargo en una casa.

—E> cu estión  de cinco m inutos—nos d ijo  en  llegando a 
un p o rta l—a s í es que podéis esperarme aquí abajo  m ientras 
yo subo.

Aguardam os durante cinco 
m inu tos y  durante treinta. Ju a­
na, sin  duda, hab ía  encon^ 
trado a  alguna am iga y  
e n t a b l a d o  conversación 
con  ella, porque n o  se 
acordaba de b a jar n i se pre­
ocupaba de nuestra im pacien­
cia . S a n ti y  yo com enzam os 
a  abu rrim os de un m odo es­
pantoso.

— ¡E sa  Ju an a , qué pesada!
—¿Su b im os a llam arla?— 

propuso S a n t i . '
—S i no s a b e m o s  en qué . , - . 

p iso e s tá — respondí y o — n o '
es co sa  de m olestar a  todo el 
vecindario.

—Y o  m e voy a l parque a  jugar.
—Y a sabes que a  m am á no le gusta que 

por las calles. Ya no tardará. Ahora se 
escalera.

E speram os un m om ento y apareció un buen señor con  bi­
gote. U n rato  después ía  que salía  era una señora, y un am a 
con  dos niños, y  el cobrador del gas y m uchas m ás personas 
que no eran Juana.

—Y o  me m archo a l parque—volvía a decir Santi.
Y  yo trataba de disuadirle.
—No seas m alo , pequeñajo, que s i nos perdem os de Juana 

y  se entera m am á tendrem os un buen castigo.
— ¿P o r qué tiene que tardar tan to? ¡Se  habrá puesto a 

contarles su accidente con la  bicicletal
—E scu cha; ahora s5 qus debe ser ella. So n  pasos muy 

fu ertes, que hacen  retum bar los peldaños......
Y  apareció un carbonero.
—E a , ya n o  te hago m ás caso— protestó m i herm ano. 

S i  n o  quieres acom pañarm e, m e m archo yo solo.
—Espera un p o co—dije agarrándolr por un tirante . V am os 

a  ju g a r a un juego m uy divertido m ientras.tanto .
— i Aquí n o  se puede ju gar a  nada!
—Y a lo  verás -d i je  tratándole de convencerle . S e  trata  de 

una brom a. Cuando pase alguien por delante del portal, 
n oso tros salim os y le  llam am os..l^a persona que sea volverá 
la  cabeza á v e r  quién le llam a y nosotros nos esconderem os. 
A I n o  ver a  nad ie , se llevará un ch asco . ¡Nos m orirem os 
de risa!

— Ese -juego n o  m e gusta. Y o  m e voy a l parque—repitió 
Santiaguín  que se hab ia  em peñado en m archarse.

andem os solos 
oyen pasos por la

A nte la  terquedad del pequeño, n o  sabía  qué discurrir. 
De repente ¡paíl tuve una idea,

— ¿Q uieres que te dé un paseo en coch e alrededor de la 
m anzana? No alejándonos m ucho, podrem os ver a Ju a ija  en 
cuanto baje.

San ti pareció interesarse p i r  la  propaésta.
—¿En qué coche me vas a llevar?—preguntó.
—En ese  que está ah í m etido, detrás de una puerta. Debe 

ser de algún n iño que vive en la  casa,
—P ero  yo soy ya m uy m ayor—argüyó S an ti.
—N o im porta. Encoges las  piernas un poco y cabes estu ­

pendam ente. V am os a hacer la  prueba.
Encantad o con la idea, S a n ti j'a, no volvió a  acordarse de! 

parque. S a ltó  dentro del coche, se acurrucó en él. hecho un 
ovillo, y  m e dijo:

—Em pújam e, pero deprisa, que se note la  velocidad.
Yo im pulsé al pequeño carruaje h acia  la  calle y com encé a 

correr con  él por la  acera. •
— ¡O le. qué Ijien se val ¡M ás deprisal—aplaudía S an ti.

Anim ada por el éxito. red.oblé 
la  m archa. Iba ya a  dar la  vuelta a  . 
la  esquina, cuando oi a  mi espalda 
fuertes voces. ,

—lEhl (socorro l.... ¡guardia!.,., 
¡deténganla, que me roba el co ­

c h e é ...
Volvi la  cabeza y 

vi que varias personas 
/  m e  s e g u ía n ,  e n tr e  

ellas una señora que 
é r a la  que gritaba. A 
sus voces no tardó en 
llegar un guardia. Yo, 

asustada por el tum ulto, me ha­
b ía  q u e d a d o  clavada en el suelo; 

pero S an ti, desde dentro, protestaba. 
—No les hagas caso , que no e s a  

n oso tros. Sigue corriendo, que se iba 
muy a  gusto.

É l guardia y la  señora se acercaron. 
A lrededor se form ó un corro de curio­
sos que nos m iraba a S a n ti, a  m í y al 

carricoche.
— ¡Te pescam os. ladronzuelal —excla­

m ó la  señora. ¿Q uién  iba a suponer ^ue 
a tus años fueses tan  espabilada? Péro 
ahora tñism o te encerrarán en un cala­

bozo y así aprenderás a  respetar los bienes a jenos.
—¿En un calabozo, a  m í? '-d i je c o n  los o jo s  llenos de lá­

grim as. ¡P aro  sí sólo quise dar un paseíto a San ti, para que
se entretuviera m ientras b a jaba  Ju a n a !.... ,  ,

—No inventes m ás m entiras, porque n o  te valdrán de nada. 
|A1 calabozo! ¡al calabozo! vociferaba la  señora.

M enos m al que en aquel instante apareció Ju ana, que ya 
hab ía  term inado de charlar, sin 
duda. E xplicó a\ guardia todo 
lo  sucedido y, a l ver que co in ­
cidía con m is palabras, la  cre­
yeron.

—Ustedes perdonen—dijo 
señora, con fu sa—pero yo...‘ 
que p asa—

Muy d ig n a m en te  
cogí a  m i herm ano 
S a n ti por la  m ano y¡ 
volviéndole la  espal­
da, dije:

—Vám onos a l par­
que.

ayt-'

V  U E  L O .........  S I N  M O  T  O  R
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v e c i l c i T

—*|Ya di contigo, perrito Juerfiiilstal—me dice. ¿T« 
p a itfc  bonito !o que hiciste? Esu de escapaise, es tí 
m ucina! y lias sido un ingralocoii nosotros <uc ton­
te  te queremos. u c .

Vo oigo sus queios y me duelen sus reproche» ibi 
al menos pudieru hablar para delendcrmel... Pero no 
purdii y para demostrarle mi sfecto lamo su mano y 
le mlio tristemente.

— |Y a h o r a  a  c a s i t a  o t r a  ve»l. . 
i M lh u d a a lc f i r ía  v o  a  t e n e r  '  n »  c u a n d o  t e  Y c n l—
d ic e  B f ia r rá n ilo m e  p o i  m i  c s d . 'i .T  •

M a s  y o  n o  m e  d « )o  lle v a r .  '  ■> d e b o  d e  . - m e  c o n  
é l  a u n q u e  m u c b o - l o  d e s e o ,  ¿ ^ u é  s c r i  d e !  p c o t e  
c ie g o  s l u  m is  o jo s ?  E n  v e »  ' J .  s «  M o r a l . ,  e l  q u e  
t i r a  4 c  TTif, s o y  yo e l q u e  J o  l íe v o  a l  Ifid o  u c i  Ti e n - 
4 t e o  p a r a  e x p t u a r u  a  m i  m & n c r a lo  q u e  m e  s u c e d e

y él lo coínprtfodc todo y  s is  preocuparse de sai 
suclcHftd poae sas iabios eo mi cabeza diciendos 

-  Pctrlío bueno.
Luego Mowin y el ci«guecíto bablan durante ua 

rato de cosas que yo no enticndo-
Momin quiere que yo me vuelva con ellos e  sa 

casa y el viejo vaya a un asito.
A éste, al principio n o  le hace mucna

gracia la  cosa y eso que Momin le djcc que en el 
asilo tendrá una cama y comida caliente, pero el 
vJcjo contesta que prefiere la libertad. Yo no a i  lo 
que e» In libertad, pero me figuro que aIIí t.il ve* le 
dan también oigo de esc vino que a él tanto le gusta.

Por fin Moffijn le convence:
. __Yo prefiero esta vida—dice el mendigo—pero
I estoy müy viejo y tal vez rengas nldo.razúa. Dlle a

tu m um áquesi ella me consigue an sitio en el asile 
estoy dispuesto a ir, pero entre tanto |no me quitf'' 
ni peí rol ,

Una última enriela y Momln se marcha, pete 
vuelve en seguida,
'  S e  híi acoríiado de algo y sacando su rotrlcnda 

la reparte entre el mendigo y yo.
—Debeis de tener hambre y pof un día yo me

pasaré aia ella. Y  el chiquillo se aleja definitiva’ 
mente, mientras el viejo rnurmuri:

— Dice que es un flecha navaL.. tin mariaerito 
de juguete y Ueoe un hermoso corarán.

CarsieD NarteL

’ FIN DB IA  CUARTA AVENTURA,

R E C O R T A B L E
A STU R IA N A .—La construcción de esta asturiana no exige grandes preparaíivos m 

dificultosos trabajos, es ( k  suma sencillez.
•V Eli primer lugar se recortan las piezas. Despnés £e pega la falda que tomará la forma 

de un cono truncado, y sobre eila el mantón^ snperponiendo la  punta de atrás sobre el 
áuguio X  y .5a delantera sobre el semicírculo V .

Los biazos se pegan y doblan como indica el dibujo y se sujetan a la parte interior 
del mantón en los sitios J .  .

Para terminar, las partes delantera y tra;«ra de la cara .se pegan hasta la linea de 
puntos y los extremos H y C sobre los ángulos H  y C deí mantón respectivau;ente.

Una vez acabada la asturiana estará en disposición de'servir de adorno en cualquier 
Sitio visible de vuestra casa, y  reuniendola con ias demás figuras que iremos publicando 
fonnareis un interesante y vistoso museo ,en el que figurarán guerreros, sacerdotes, 
reyes, trajes regionales, etc., de todas las épocas y de todos los países.

J» L, R-

/M
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S O L U C I O N E S  A L  N Ü 2 S E B 0  A N T E R X O H
,  P o s  M . A .

A t  tooooRuoi Mostrador. *
A l  j s b o o U f ic O: P o r U  V n e r c v la . .
A  t A  TAfijSTA: P i e d r a m o r r e r a .
Al  bombos V. V«r. Velar. Rat. R,
Al tmákcoloi Con t^noiso. Terceto. Mito. No.
A l XOHPSCABBSAS: Lft dasM sale de la panza.
A l cjtucioBA.MA {Hori20nc&les}T 1 , Retablo. 2̂  Cala. £bro. 3. Roa» 4. Rasar. 

5. Arom. Vega. é .  Ldce». 7. Non. 8. L4ed, Timo. 9. Saintte«
(Verticale»): 1. Caracol. 2. Ra. Es. 3. El. RoL EA. 4. Tar^maodl. S. O0. Co. ó, 

BenaveoCe, 7. LB. Res. IT. 6. O t. Me. 9. Ontario.

Hay pocos lugares en el mundo donde 
lae tormentas se deseo eadeneo con tanta 
irecueocla como eo Madagascar. En Tana* 
Barlve roa tan los rayo» anualmente de 300 i  
400 lodMduos. Las tormestas m is temibles 
ocurren desde principios de Marzo a^me* 
diados de Abril.

P O L Z & B A F X A
O I>ras t e a t r 4 l e a  y  j n t f o  do d om inó

Por Casas

-¿H as pagado?
-Y o  00 . ¿y tiS?
-Y o  tam poco
-Entonces espenitaov?

El p t n o  <Stubby» iu t eo E.B, U-U. 
sar£eDto de Injaoterí« de m ariat de Its 
luerzu expediclDaArÍ3 B que tomaroQ par* 
le  eo 1« grao guerra. Fu4 herido y dtó la 
alarma de la présesela de gases, sleodo 
atacado por ¿stos. F u i ieUeltsdo por el 
presidente Wilson y (otograflado ea com- 
paBín del mariscal Pershing. Oaa5 mu­
chas medalla» por méritos de guerra.

J E B 0 a i . I F I C 0

5 0 0  S  
10“ 5 0  í

¿Q u i estuiiiasf

_ Con e! nombre de esta ficha y  lo escrito 
débalo, combinado todo acertadamente, se 
leerá e l nomhre de una conocida obra 
teatral.

to h c iin  ta  e l  niíin. próximo.)

C o p ia d  este 
dibujo de uii só­
lo CriEO f  Mn ie- 
vantar el lápl» 
del pape).

Ó B U C I G B A J O A  Pon M. A.
B o r lz o n ta le a s  1 . Letra. Tiempo 

del Tcrbo aer. Cllra romana repetida. 
2, Mujer que cuida a los enfermos. 3. 
Demosiracids de aTefiria. Tiempo del 
verbo roer (al reris^  4. Piedra que 
estil en los altares. Principal alimen­
to del hambre: 5. Iniciales de Maria 
Olmo. Pareotesco. Conjunción copu- 
IstiTa. 6 . P e n trr u  del sol. 7. Iniciales 
que usan los taxis, Voz qae se nia 
con las caballeit^s S. Posesivo de.se- 
gunda persona. Csrlflo- 9. Para coger 
ciertas Tasljas-Tela de seda lustrosa.

T e r t le a l« a :  1. El qne se dedica a 
la  cenimica. 3. Mes. Substancia que 
segregan ciectas heridas. 3. Tiempo 
del verbo fiar. Adverbio de tiempo- 
4. Modo de existir. Fiesta nacloaal. 5. 
TermÍQac‘‘in  v e r b a l .  Cantidad. 6 . 
Duefia, Conjunto de barracas, que 
utilizan loa gitanos para vivir en. el 
caiapo. 7. Extremidad del hombre (al 
rev is j. Iniciales de Marcos Arias. 8. 
Lo hacen las ranas. Llamada de so­
corro de los barcos- 9, Clase de fiera.

^ C S T A  PARA. PONE& 
7 I E B S 0  EX. PAH SITBO

Aunque tenga m is de una semana, 
se tnete en un vaslia Hena de agua j  
se saca al poco rato, dejándole secar

toco a poco. Después se mete en el 
oi:no y se pondrá tierno.

BlsmarcK poseía 187 cruces y 
condecoraciones; ^ t a  llevarUi. 
hnblera sida necesatlo qtie tu* 

viespan pecbr» 
de<»rea.de Í 2  
metzos 7  me* 
dio de suptrfi* 
«ie.

X . O G O O R I P O

1334567890—jerarquía eclesiástica (plcral). 
730962SS0—Depósitos de materiales de 6  

05882470 Son las cartas en correos. [i 
lSSI542-Puablo de U  Comfla.
124937—'Parte del cuevpo- 
-49428—S« usa para coser.

0962—Rio de Francia.
S90-..Puebb> de CaMtafta.

23—Tcrminacida m b a l.
4 —CUra IQOAOSU M.

:ne-
rra.

-P a p á , ¿son moras?
—Si, hijo.
—¿Y por qu¿ están rojas 70 0  

moradas?
—Porgue están Verdes.

S i el perímetro 
del pacho a nivel 
de la tetilla, no es 
de dos centímetros ma­
yor que la mitad de la 
talla, existe propensión 
a la tuberculosis.

Cambiadlos cerospot 
letras de {orma q»e po­
déis leer: 1. Ct>nsonant<. 
2, Medida de tiempo. 3. 
Se observa con los en. 
fermas. 4. Tiempo del ver­
bo atar. S. Vocal,

Botre los Hqufmalei c 
mu7  poco {recuente (

. caso de gua «o n eta  m 
crimen. Cuagdo peutn
el castigo del crimina 
consiste en condenarle i 
soledad perpetua, ytodo 
el mundo 1« desprecia

Bl mamut deriva de ana antigua palabra 
tártara que significa boca da tierra.

T A B J E T A

iHarcos f  ?s
Pueblo de La Corufta. M.

Cambiad lo« cerot por Setra$ 
de forma que se pueda leer bori* 
zootal y  vertieaWente: 1 . lofor- 
roacidn perlodlMlca. 2. Portlgo o

(iierta chica. 3. &□ las llores. 4. 
ox que se usa psra expresar 

cierta clase de riSft.**-M.

~>¿Podrla decirme en, cuál de las tres 
batallas murió Ale|aadro Megno?

—Si, señor maestro; en la última.

Sn las minas de mu­
chos edificios aatigttOSi 
ve han encoutrado jue­
gos de dadosi lo que 
demuestra que su exls* 

tencia es antlquíslroa. Ciertos ia- 
vestigadores creen que estos íue** 
ron Pacentados uaos 1400 aftos 
antes de J. C„ por el contrario 
otros dicen que se han encOntra^ 
do dados que se supone han sido 
u C ilis a d o a  3000 a flo a  a o te s  
d e J .C .

Las tribus masfil que pueoiao la región 
africana de Kenya, poseen laa mayores 
riquesaa del mundo'por indi’'
Tlduo. Batas riquetaa consiS' 
ten en rebaños que han acu* 
mulado a ta c a n d o  a otras 
tribus.

Ayuntamiento de Madrid



Rn&ooCavIaNanrro 
13 añot.—Madrid.

loan José Gaftía. 
) ía f to s .-C a r r a * c a l 
d«IObi w o .(Salmea.)

Aneturas de PirIquüD <EI Travieto» -
E r a s e  una vez un niño llam sdo 

P erliju íto , ó s  sobrenom bre «B1 Tra> 
v ie so *. que era flech a. S u  decisión 
fué ir en bu sca  de aventuras. C o n ­
forme su  d e seo , una noche s e  e s c a -

f  ó  de ca sa  y hatiia cam inada unas 
res l lo ra s , cuando enconlró a un 

flecha am igo su y o , llam ado Miguel 
y s e  fueron lucilos. D espués de c a ­
minar un rato , encontraron o un 
)obo llevando a un níflo. Viendo esio  
Periquito y MlRut.’!. ae abelenzaron 
so b re  el lobo y con un palo aue 
cada uno ilevai*a. lo m ataron; al 
m omento e! n ih o  s e  convirtió en 
Jesú s y Íes  mandó al pueblo, d lc lín - 
doles que ni e llo s  ni su s  fam ilias, 
no padecerían ninguna enfermedad. 
B i lc s  ae fueron y siem pre fueron ios 
m is  aplicados y  bueaos del pueblo.

Ricardo Jo rd i.

J o i é  Juan PaCi. 
13 añot.—Madrid.

B  U  e  L. 1- E S
( p o e s l A )

E s  una a U e a  asturiana 
de las m ejores, 
y en prim aveia hay 
bástan les Clares.

Tiene una capilllta 
muy bien ordenada, 
qu e en tiem po de lo s  ro los 
ha sid o  saqoead a.

E l m¿|or veraneo 
en B u elles (F ie rro s) 
por so le a d a , e s  escogid a 
para san o s y enferm os.

l¿nacln Blanco 
9 añ o s. 

BaeUtt íAtturiatí.

Amaro P érei. 
12afio>.—Tomelloso.

Dionisio Otones. 
lOaftos.-Fncmpelayo.

e i -  R E S C A O O R
( H I S T O R I A )

Y s  sab em o s desde antaflo. que 
□no de lo s  treba|os m is  rudos y pe­
lig ro so s , ea  el de pescad or. Prim e­
ram ente io s  p escad ores fueron hom­
b res que no teniendo que com er, 
s e  iban a la  o rilla  d e .la  playa y  se  
pasaban  la s  h o ras m uertas con  el 
anzuelo para poder p e sca r  una do­
cena d e  p ececlilo s. Sesuidam ente 
lo s  m ism os hom bres una vez aficio ­
nados, delaron el anzuelo para c o ­
ger una redecilla' ( c o m o  las ' que 
s e  usen  para ca z a r m arip osas), y  s e  
fueron adentranúo un poco  m as ha­
c ia  e l m ar con unas pe<tueflss bar­
c a s  y ahora en vez de p escar peces 
pescaban  p escad lllas. besu g os, etc. 
P ero no eslsn d o  contem os con su 
adei'anlo. decidieron constru ir onos 
tarC oS de vela con u n ss red es gran­
d es, con  lo  cual podían Ir a s ila  mar 
a p e sca r  p escad os que alK s e  crían , 
com o el alún, m erluza, bonito , etc.

AKora en la  actualidad existen 
unos b a rco s  de vapor, con lo  cual 
e l rendimiento e s  m u c h o  m ayor, 
porque pueden Ir a p escar a m a- 

o r  d ista n c ia , c o m o  b C an arias, 
i'erran ova. e le . B s 1o s  adelantos en 
e l m ar h ic ie r o n  o í r o s  adelantos 
en U> ciudad (p e sca d e r ía s ), con lo 
cual s e  ha podido com er todo el 
pescad o que s e  ha querido y ha fs -  
c llK ado m ucho ai com ercio  en la 
B sp ana de P ranco

lArrlbB Espaflal ¡Viva Pran coi 
Manael Sapltol 

IS a flo s . 
Jnfoni4*  (C iadad Rtal)'

e U E O J T O
E r a  úna vez un príncipe, oue te­

nia muy m ela Idea U n d l a s e f u é a l  
rio , tiró una piedra y did en el can­
taro de una vieja, y dilo ésta :

—T e  en con trarás en el irb o l de 
la s  tres naran jas

Dilo el príncipe: . . ,
—¿Q u é  rae habrá querido decir 

esa  viela? • , .
E l principe se  fué a  P a la c io  y le 

dlio a su madre:
—Idadre. prepáreme el equipaje, 

que me coy.
Tanto Insistid, que al fin ia  con ­

venció y  s e  fué. Cuando ib a  por el 
cam ino, sin lió  mucha sed V vid un 
drbol con  tres naran las: s e  subió a 
él y  la s  coKló. Abrió la  primera y s e  
le  apareció  una m uler. que le d ijo : 

—¿T ie n e s  peine para peinanne, 
iofalna para lavarm e y lo a lia  para 
secarm e?

—N o—co n tesló  e l principe.
P artid  o tr a  naranja y apareció  

o tra  m ujer, m ucho m ás guapa que 
la  an ierior y le  preguntó lo  m ism o, 
a lo  que con testó  el principe:

- N o .
■ En aquel momento la s  d os m ule­
ra s  ae vd v ieron  n aran jas y a e  fue­
ron a  su árbol. B l príncipe d iío:

E s ta  me la  llevaré a  P a la c io  y 
com p raré una to a lla , u n a  Iofalna 
y  un peine.

A sf lo  hizo y partió la  nar^ma. 
S a lió  una m uier muy guapa y  le pre­
guntó lo  m ism o, a  lo  que co n tesio  
e l principe:

- S I .
—P ero  no b e se s  a ninguna v le la -  

dllo  la  m ujer.
L legó  a P alacio  y dijo que s e  c a ­

sa b a . T o d a la  corte  fué a darle be­
s e s ,  h asta  su  abuela y por e se  mo­
tivo la m uier s e  convirtió o tra  vez 
en naranja y e l principe no s e  c a so  
h asta  ir o tra  vez al n aran ial. que 
la  co rló . B l  naranlal estaba a  mu­
cha d istancia, tanto com o de Espdfla 
a P olon ia.

MANOLO E L  TRAVIESO  

E r a  un n lf lo  q u e  s e  llam ab a  
M an alo ; era muy travieso y muy 
m alo, Kacla m uchas travesuras y  su 
m a ra á Je  regañaba y le pegabo con 
frecúencia. P o r  la  ttiohana cuando 
s e  lev antaba, no, se  la v a b a  para 
a s e a r s e , com o debe h a ce rse  y  en 
seguida s e  ponía a lugar y su mam4 
le  decía  que s e  lavara y que s e  pu­
siera  a e scrib ir  y  él h acía  siem pre lo 
co n trario ; s e  ponía a escrib ir sin 
la v a r s e ; le  d ecien  q u e  eacrio iera  
una plana y  después s e  estudiaba la 
leccld n. Cuando su  m am á s e  m ar­
chaba a la com pra, en vez de e s c r i­
bir s e  ponía a  lugar con  el g a lo  y 
con  lo s  cro m o s; cuando volvía su 
m am á, (odavia no habla escrito  la 
plana y su  m am á ie  pegaba y le 
decía que por la  tírd e  cuando b a ja ­
ran su s  herm anos al p a se o , él s e  
quedarla en ca sa  sin  merenddr y él 
decía que no le  Im portaba y siem pre 
se  quedaba castigad o por m alo.

L o s am os siem pre tienen que ser 
buenos y obedientes a su s  papás.

Juan Donoso 
Madrid. 12 BROS.

J s J
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Casimiro T e S c i Al­
varez. 7 aflf s. 
VllUmolar.

r-v

Domingo MorEIlb 
10  afios.—üjoi 

(Asliirlas). Carlos Aroca. 
Valencia.

V icente Bordetat
U  a ñ o s .— Santanoer. [ dUo Lozano,

13 aSos.—Ejea de los 
Caballeros.

Luis C arda.
9 aflos.—Madrid.

Gabriel Alomar. Carmen García. 
13 año». 12 afloi.—Madrid.
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1 B a lln o  O sT la , Madrid. SlmpAtleo 
lectorclto, veo que no nos olvldasi es 
cuanto veo tu sobre me dlgoi |Ya esi£ 
oqui RüAnoI Tú me parece qu« vna a 
ser escritor, o poeta que es cnds bonita. 
Atioro te pido una cosa; les trabajos ll- 
tetarlos que ;o e  mnndos. que sean ort- 

. Ilnales ¿entiendes/ que loa hoyas he 
<'bo til porque a ti ae te havan ocurrido, 
Todoa Iq i veraoa que aoa haa mandado 
¿son tuyos? Buenii smlgulto que seas 
bueno y sigas asi de aplicado, ^

lA tenclóit, i.írtsi/ L os  d lb a jo i  j a e  
n o i  m dnilcls p a r a  p u b licar  han  üe Ir 
can  iln la  i i i g i a y  h an  ä e  s e r  orig in ales ,

P e d r o  H o r a  y t*a q n lto  B « llo , 
SocuelliRoa.—Empezará a aparecer de 
nuera e! Cupön de CoUboracl^n, pero 
no serán publicados loa dlbufoa que no

reúnan las condiciones que mandan las 
bases. Ua solo dibujo y hecho con tln- 
tn negra.

J e p i  da I g a r t a a ,  Madrid.—Te fe* 
üclto en nombre de toda la  redacción, 
lEreí un <hacha» dlhujaodol Tus dibu­
jos nos hon gustado muchii. por lo ori­
ginales y graciosos queson y parque ae 
ve q'je no los has copiado cíe ningún 
sitio y e&to eíi lo que queremos, cuando 
su turno les toque los verás publicados 
en nuestra página de Colabaracl^n de 
F i.b c h a b  V P su v os, Sigue dibujando 
que vas a ser un verdadero artista, te lo 
dl¿o yo.

S la r i»  L u is a  Im b o tn ó ii . Barcelo­
n a —Simpática ñifla. No puedo recor-, 
dar, pero sf hemos recibido fu poesía, 
será publicada. De todos modos puedea 
envlarno» un cuentectta corto, copiado 
a máquina o alna con letra muy data, 
y con mucho guato publicaremos eo 
Colaboración. Nos ha gustado tu carta, 
vemos que eres una buena chicai vo te 
aconS'ifo que algas escribiendo y deseo 
logrea tus suefioa. El autor de «Doctri­
na V Estilo» es nuestro querido y sabiu 
director Fray Justo Péret de Urbel, que 
agradeee mucho tu feltcitactí'n pe quella.

A lo n s o  y F r B o e U o o  O aostUero, 
Granja de ToTte Hermosa.—Sólo pode­
mos publicar dibujos hechos con tinta 
negra, (Y con ¿ata ya lo he dlcbo 4.532 
veceaj.

l A T E N C I O N

N I Ñ O S !

Se recnerda a  nuestros peque- 
Ros colaboradoreiqtieslcnlo su­
cesivo no'cumplen con las bases 
que volvemos a publicar, sus di- 
bnjos o  tn bajos literarias serán 
rechazados, sin recibir contesta­
ción alguna.

BASES PE COLABORACION INFANTIL
para qne un dibujo o trabajo 

pueda ser admitido en la página 
de nuestra Revista, deberá ser 
p r e s e n t a d o  con las siguientes 
condiciones; .

1.* LO S D IB iyO é; Deberín 
estar hechos con tinta cAúia na- 
gra,

2.* En papel bueno y- a poder 
ser de barbad

a.» Que no excedan mas de 
diez centímetro, ni sea menos 
de cinco.

4.* Que el nombre, edad y re­
sidencia vayan puesto al pie dcl 
mismo trabajo,

5,‘  Que esté limpio y muy 
bien presentado

6.* Que sea un solo dibqjo 7  
vaya acompañado del correspon­
diente cupón.

T««BM os L iTeaam os •

1 .* Han de ser originsies.
2. '  f'lo han de pasar de dos 

cuartillas a doble espado.
3.° Estén escritos a máqnina, 

o con tinta muy clara y limpia- 
mente.

4.» Vengan firmados y acom­
pasados dei correspondiente y  
único cupón,

5.“ Se indique en el labre que 
es «PARA COLABORACION 
INFANTIL»

NOTA: en caso de no reimir las dichas condiciones o faltar » una 

ds ellas podrá -ser excluido sin derecho a ninguna reclamación.
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Coo ua pedazo dt 
c&fi4  ó  e bacBbú, qu« 
usaban c o m o  varita 
mágica, fueron bacteo' 
do en el Aire sli^uos ex' 
trados, y  aV final las 
apoyaron ^  loa boot' 
bros j  cab esa de cada 
priaíonero.

—Nuestra h o ra  ha 
llegado-*pensaron i i '  
tos.

P a r a  disponerse a 
bien morir, puesto que 
era impoalMe toda sal' 
r a d ó n ,  el Principe y 
9US hombres cayeron 
de rodillas eo tierra ele  ̂
vando tina plegaria al 
AUísimo.

Los hombres* monos 
I quedaron in d e c is o ^  
1 ufioa momentos aoie

aV

I
el cuadro que estaban contemplando^ de aquellos hombres 
gigantes, blancos como rayos de luoa qna dé hinojos en tierra 

y <oQ las manos cruzadas elevabas sus suplicantes o)os 
bad a  el techo como si miraran algo }n7isible.

De pronto volrióroase abrir las puertas apareciendo otros 
.salvajes con rostros descocnpueatoa. que llegando hasta 

L docde se hallaban los tatuados y cubiertos de pieles, se 
' retordan con gritos gttiurales y ademanes extraAoa. ,

y á

- .h

k
' '

4 \

El Príncipe 
les miraba atenta- 

meóte.
—Traea noticias alarman* 

te s—dijo a los suyos. Dios 
aos ha oído. No dudo qut̂  est¿n 

Ipasando *«:osas anarmalea 
inesperadas p a r a  csia 

gente. Estemos alerta.
M á s  hombres - monos 

aeguíao llegando. Algunos 
de ellos, cubiertos de san* 
gre. quedaban s in  v id a  
tendidos en las losas.

Loa hombres tatuados 
que a juzgar por el respeto 

I que los demás les demos' 
traban debían ser los aacer* 
dotes de aquel raro tem» 
pío, dieron orden de que 
fueran cerradas las puertas 
y que todos se armaran dis> 
poniéndose a lachar.. 

¿Contra quién?
El sonido de los cuernos 

de caza. Ies descifró el 
misterio. •

Los guerreros del Prfnci' 
pe avanzaban.

5 e  oyeron descargas di* 
versas, y pronto ¡a puerta 
de hierro que habla sido 
cerrada retumbó ante ho* 
rribles golpes que repercu­
tían en el interior del tî m« 
pío como caftonazos, 

'^iVienes en nuestro au* 
ji\io I Si 11 ega ran a ti e ro po...
—habló por lo bajo Iris.

{CONTINUARÁ).

n

V

f i / .

■ K-

T allert: Offaeí • Oon Sebisllán
Ayuntamiento de Madrid




